
Profundizando: Las Mariposas y la Pascua 

 

El ciclo de vida de la mariposa simboliza la vida de Cristo: La oruga, o primera etapa representa 

la vida de Cristo en la tierra. La etapa del capullo  representa la muerte de Cristo en la cruz y su 

sepultura.  La tercera etapa y  la más importante fase es el renacimiento después de tres días.  La 

última etapa de la mariposa  es la resurrección de Cristo, por eso es apropiado que sea un símbolo 

de la Pascua.    

 

La metamorfosis de la oruga en una mariposa es un símbolo de resurrección. Durante  el proceso 

de transformación, la crisálida experimenta oscuridad y constricción dentro del capullo.  

 

Elaine Jordan, en su artículo “la Mariposa, símbolo del alma” dice: “En el arte Cristiano, la oruga, 

crisálida y la mariposa, llegaron a significar  la vida, muerte y resurrección de nuestro Señor 

Jesucristo. Algunas imágenes renacentistas del Niñito Jesús muestran una mariposa estacionada 

en su mano. La metamorfosis en la vida de la mariposa también vino a representar  el cambio y 

transformación  del alma católica fiel. Una mariposa comienza como una pequeña oruga que se 

arrastra en la tierra; luego, se transforma en una crisálida que está invernando en un capullo; 

finalmente, emerge  como un bello insecto volador. Sus colores brillantes  y su vuelo vacilante se 

conectan con  el sol, luz y el ascenso hacia el reino spiritual. Estos estados en la historia de vida 

de la mariposa fueron   transpuestos en la vida del Católico, quién, tras el bautismo, emerge a 

una vida nueva.” 


